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A los hombres, que a su modo y manera viven el amor.
Y a ustedes, queridos amigos, que abrieron su alma
para narrar estas historias.




Cómo aman ellos


Cuando permitimos que se deleiten con nuestra belleza, deciden conquistarnos.


El impulso los arrastra.


Se esfuerzan por mostrarnos su fuerza


y el poder de su pasión.


Cuando les abrimos el corazón, parecen asustarse.


Dudan de lo que somos.


El miedo surge de su escondite, empiezan a herir.


El ego ocupa su trono, llega la traición.


Y si nos dejamos llevar por el miedo a perderlos, estaremos perdidas.


Los hombres débiles no miran el cielo, no saben amar.


Los hombres cobardes no son honestos, buscan ganar.


Y si nos vestimos de la dignidad con que nacimos, ellos han de entender.


Los hombres inteligentes captan el mensaje, saben amar.


Los hombres humildes entregan el alma, necesitan amar.


Amar no es tan complicado; amar solo requiere demostrarlo.


Pasa el tiempo. Y una vez más…


Nosotras siempre sabemos cómo aman ellos.




Introducción


Cuando se habla de la manera de amar de un hombre, las primeras en opinar o juzgar son las mujeres, las cuales afirman que en elevados porcentajes ‘ellos’ tardan en brindar un amor maduro.


Esa madurez que muchas mujeres les reclaman dependerá de la familia de la cual procedan, de su nivel cultural, de su innatismo y de cómo han superado o no alguna lesión emocional anterior (infantil o adolescente).


Desde investigaciones como Las mujeres que aman demasiado (1990) de Robin Norwood, o Los hombres son de Marte. Las mujeres son de Venus (2010) de John Gray, hasta Viaje a las emociones. Las claves que mueven el mundo: la felicidad, el amor y el poder de la mente (2010) de Eduardo Punset, se ha intentado identificar las razones por las que ellos tendrían conflictos eternos con las mujeres a la hora de amar.


Los medios de comunicación intervienen como influencia notable para que el hombre de hoy adopte estilos de vida y actitudes en el amor que no necesariamente son adecuados. El culto al ego que impone la cultura light lleva a millones de ellos a sumergirse en una competencia consigo mismos, donde la consigna es demostrar la virilidad; entonces, hallar a una mujer hermosa para lucir, mas no necesariamente para elegirla como compañera de vida, es el motor que termina llevándolos a consecutivos fracasos, porque se involucran en relaciones esporádicas o formales sin realmente conocer a la dama elegida.


Por prejuicios y presiones que la sociedad impone, millones de varones temen mostrarse tal cual son. Consignas absurdas como “los hombres no lloran por amor” o “el hombre debe ser siempre el fuerte en una relación”, han provocado que adquieran mecanismos de defensa para evitar ser heridos o asuman modelos clásicos de vida en pareja, porque prefieren experimentar lo conocido antes que expresarse de manera genuina en el plano afectivo.


Tras leer abundante material acerca de las formas de amar de los hombres y conversar con terapeutas, sociólogos, escritores, artistas, religiosos e investigadores, pude hacer una clasificación de los roles que toman los hombres a la hora de amar. La misma que les presento a mi modo y manera, apelando a la crónica, género que me ha permitido plasmar cada una de estas experiencias. Para lograrlo, he realizado entrevistas a profundidad a más de un centenar de varones, y puedo decir que ellos quieren ser escuchados: ellos están dispuestos a contar sus temores y sus aciertos en el amor.


Ellos también eligen un rol a la hora de amar, que he clasificado en diecisiete tipos de hombres. Estoy segura de que los varones que lean este libro podrán hallar mucho de ellos en una o más de las crónicas basadas en hechos reales. Asimismo, las mujeres que accedan a esta investigación quizás encuentren al tipo de hombre que amaron alguna vez y otras comprenderán mejor lo que en su momento ellos no supieron explicar para bien o para mal.


Dentro de estas crónicas he agrupado los siguientes 17 tipos, de acuerdo a los roles desempeñados por los varones.


1.Hombres que se vengan del desamor


2.Hombres que no consiguen un amor


3.Hombres que aman a dos mujeres a la vez


4.Hombres que aman por interés económico


5.Hombres que no pueden amar con fidelidad


6.Hombres que buscan salvar


7.Hombres que eligen a una mujer maltratadora


8.Hombres que aman con practicidad


9.Hombres que solo aman a otros hombres


10.Hombres que buscan conquistar siempre


11.Hombres que aman a mujeres mucho menores que ellos


12.Hombres que huyen del amor


13.Hombres que navegan entre amores virtuales


14.Hombres que solo logran amar una vez en la vida


15.Hombres que solo amarán a la mujer que su madre apruebe


16.Hombres que se enamoran e ilusionan todo el tiempo


17.Hombres que se dicen dueños de una mujer


Cabe resaltar que, según lo investigado, un hombre puede amar de una o varias de las maneras expuestas en los capítulos, de acuerdo a su grado de equilibrio y madurez emocional. No existe una regla, pero sí la seguridad de que si el miedo y la baja autoestima anidan en ellos, pasarán muchos años practicando la manera más insana de amor de la lista.


Cómo aman ellos quiere ser el espejo en el que muchos hombres podrán mirarse y la guía para muchas mujeres que dicen no comprenderlos. Personalmente considero que el amor es un aprendizaje, pero también una decisión. Pienso que el amor es como una planta que requiere constante cuidado y tres requisitos básicos: inteligencia, comunicación y espiritualidad. Sin ellos, creo que tanto hombres como mujeres vivirán sumidos en el dolor absurdo. Enamorarse es una cosa, amar es otra y para hacerlo hay que admirar, tener agallas y dignidad.


Por último, quiero agradecer a todas las personas que me apoyaron en la realización de esta investigación, aprendizaje y aventura en la que decidí embarcarme. Con Cómo aman ellos rindo también un homenaje a los hombres que creen en el amor y buscan dar lo mejor de sí por este sentimiento.


La autora
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Hombres que se vengan del desamor


En este grupo se encuentran aquellos que tuvieron una mala relación con la madre y los que tras ser engañados o abandonados por la mujer que amaron, no superaron la pérdida ni el fracaso y albergan un rencor que los lleva a desconfiar del resto de mujeres que lleguen a su vida. Por tanto, necesitarán dominarlas, probarlas y volverlas sumisas para asegurarse de que no los vuelvan a herir. Ellos no serán conscientes de su actitud incorrecta hasta que alguna mujer se los haga ver o tras recibir ayuda terapéutica.


La desilusión que experimentan luego de vivir un engaño, o ser rechazados, puede dejar secuelas emocionales de por vida en algunos hombres. Pasarán de ser capaces de amar a solo ser capaces de maltratar. Necesitarán dejar inscrita en el alma de cada mujer una huella que los ayude a liberar ese dolor no asumido, no sanado. Pasarán los años, y aquellos hombres irán envejeciendo por dentro, porque solamente saben vivir alimentados de rencor.












Todas pagarán


Una persona que quiere venganza
guarda sus heridas abiertas.


Francis Bacon


EL NIÑO BONITO


Gabriel R. nació en una familia de padres separados, donde no quedaba ni el saludo ni mucho menos el trato cordial. Acudió a un colegio de corte militar, y si bien no tenía grandezas, los esfuerzos de su madre por darle lo necesario dieron sus frutos.


La vena machista era notoria en su familia. Su padre era un próspero abogado y dueño de uno de los bufetes más solicitados de la capital, razón por la cual Gabriel creció con resentimiento hacia él, porque jamás le dio el lugar de hijo que merecía, dejó de ocuparse de él cuando cursaba la educación primaria en la escuela. Sin embargo, sabía que era un hombre de prestigio, apuesto, exitoso; y se fijó la meta de llegar por sí mismo tan lejos como él.


Un hijo que idealiza a su padre puede imitar todos sus valores, y también toda su tiranía.


Pese a ser el hijo mayor, Gabriel no era el consentido de su madre, quien al parecer desfogaba sobre él toda la frustración de no sentirse amada por su padre. No era cariñosa, vivía quejándose sobre su escasez de dinero, porque su esposo no se ocupaba de brindarle una pensión decorosa. Gabriel iba pensando que tendría que trabajar mucho para liberarse de ella y tener el estilo de vida que soñaba.


Cuando su madre estaba de buenas, le decía que era muy apuesto y que había nacido para brillar y ser feliz. Al llegar la adolescencia, parecía que las palabras de su inestable progenitora eran ciertas; su popularidad con el sexo opuesto y la cantidad de postulantes a enamorada que tenía era elevada.


Gabriel era risueño, deportista y divertido. Le importaba mucho su apariencia, vestía ropa de marca y compartía con sus hermanos menores la afición por los deportes de aventura. Para ganarse la vida fue ingresando al ambiente del modelaje, publicidad y televisión. Y si bien su madre era crítica y severa en sus comentarios, a él parecían no afectarle: era orgulloso y tenía siempre la frase precisa para defenderse de alguna ofensa que le parecía inmerecida.


A MÍ NO ME PUDO PASAR


Cuando Gabriel cumplió veintiocho años, tras haber culminado de mutuo acuerdo una relación amorosa con una chica, quedó impactado por la belleza y personalidad de Francesca, quien, como él, hacía sus pininos en el modelaje.


Gabriel decidió conquistarla, no le gustaba perder el tiempo cuando alguien le gustaba y se sentía seguro de ser aceptado. Pronto se hizo amigo de esta mujer de cabellos rizados, esbelta figura y voz seductora, que lo tenía como loco pensando en ella todo el día. Cuando salía con su mejor amigo solía decir:


“¡Esta flaca caerá porque cae! ¿Qué opinas, Javicho? ¿Cuánto tiempo crees que me tomará?”.


“Pucha, hermano, un mes máximo. Pero si no atraca me pasas el plan, ¿no?”.


“Ni lo sueñes”.


Francesca M. era reservada pero astuta, muy astuta. Sabía que Gabriel se iba volviendo, poco a poco, exitoso en el mundo del modelaje y la televisión. Ambiente donde ella también buscaba oportunidades, por eso no dudó en aceptar sus coqueteos; además le parecía guapo y sería la envidia de otras mujeres. Mejor suerte no había podido tener.


No siempre la belleza es garantía de ser valorado realmente, porque para gente poco profunda, ensombrece el interior.


A las pocas semanas de salir juntos, Francesca se hizo enamorada de Gabriel y pasó a tener todos los privilegios que un hombre apasionado regala a una mujer que le hace perder la razón. Gabriel la consentía en lo que podía y hasta la ayudaba a conseguir oportunidades para que ella modelara, le daba consejos de cómo manejarse ante la prensa y dejaba que ella le contara las mínimas cosas que la abrumaban.


Gabriel experimentó, al lado de Francesca, la sensación de sentirse realmente enamorado. Prueba de ello es que había dejado de intentar conquistar a otras mujeres. Creía que era su par perfecto porque, como a él, le gustaban los deportes de aventura y era arriesgada en sus decisiones.


No podía percibir ni imaginar que aquellos ojos almendrados, que casi lograban hipnotizarlo, escondían intenciones ajenas al amor.


Y es que no siempre una mirada hermosa expresa la verdad, el espejismo recae en creer que es la más diáfana de todas.


Luego de un año de relación, y cuando la novia engreída del hijo mayor de la familia R. había logrado obtener estatus, dinero e integrar los grupos sociales más importantes de la capital, decidió que era tiempo de cambios.


Y ese cambio incluía uno de novio. Francesca planificó conquistar a un modelo novato de buena posición económica que había conocido en una cena de trabajo y lo logró, pero se lo ocultó a Gabriel porque esperaba recibir el viaje a Viña del Mar que le había prometido como regalo de aniversario.


Luego de aquel viaje, y cuando Gabriel le pidió matrimonio, Francesca lo sorprendió con un discurso arreglado y poco fiable: “Gabriel, todo ha sido muy lindo entre nosotros, pero somos distintos. Eres un chico genial, pero yo quiero cambios en mi vida, irme al exterior a estudiar, y creo que no estoy preparada para continuar la relación”.


Gabriel no podía creer lo que escuchaba, habían vuelto de una casi luna de miel y ahora le decía que no era feliz a su lado.


Las interrogantes, las dudas y los fantasmas que en minutos se erigieron y apoderaron del alma de Gabriel, lo hacían sospechar que su novia le mentía, que aquello no era normal y aceptó fingidamente sus excusas, pero resolvió averiguar la verdad, seguir lo que su instinto le decía.


Gabriel contrató un detective privado y mandó seguir a Francesca. Luego de dos días tuvo fotos de ella abrazada por la cintura por un hombre de rasgos europeos que pudo reconocer de inmediato. Se trataba del modelito de moda de una casa realizadora de eventos muy conocida en Lima.


Mientras veía una y otra vez las fotos maldiciendo a la pareja y sintiendo vergüenza de sí mismo por su ingenuidad, Gabriel subió a su auto y fue a buscar a su ahora ex enamorada. Recién entendía las razones por las cuales lo había dejado de manera imprevista con el pretexto de estudiar, y no pensaba permitir que ella saliera por la puerta grande.


Gabriel llegó a la casa de Francesca enfurecido. Nerviosa y ansiosa, Francesca lo dejó pasar porque él levantaba la voz y le decía que si no le abría haría un escándalo. Frente a frente, le dijo: “Ya conozco el nombre de la carrera que quieres estudiar. Ya sé por qué has roto conmigo. ¡Eres una puta y no vales nada! Te acuestas con el modelito cojudo ese que conociste en la discoteca y creías que me iba a chupar el dedo”.


Ante la mirada atónita de Francesca, Gabriel sacó las fotos del bolsillo de su casaca y se las tiró en el sillón para continuar. “Me la jugué por ti, te di de todo y me usaste, eres una pobre vulgar acomplejada y ahora me das asco, me libro de una mujer que jamás podría ser la madre de mis hijos”.


Francesca lloraba intentando explicarse, pero Gabriel la humilló sin piedad, le dijo que había sido solo un error en su vida, que mujeres sobraban y que un R. no se hundía nunca. Luego le dijo que solo podría ver de lejos lo feliz y alto que llegaría sin ella, sin su presencia nociva.


La venganza de un hombre traicionado, con poder, se basa en humillar y minimizar a su agresora hasta hacerla sentir absolutamente desprotegida.


Luego de aquello, Gabriel salió fuera de Lima por unos días, no quería que nadie viera su dolor o la depresión que lo invadía. No tenía ganas de comer y todo le parecía aburrido. Se pasó días metido en la cama sin poder levantarse, y gracias a las llamadas de Javier, su mejor amigo, decidió volver a sus labores. Pero ya no sería el mismo, esta vez miraba el amor sin esperanza.


EL REGRESO DEL PLAYBOY


Tras unas semanas de intenso trabajo como terapia para intentar olvidar, Gabriel asumió que no quería seguir sufriendo, maldecía el recuerdo de Francesca, pero sabía que podía encontrar a más de una mujer dispuesta a salir con él.


El verano intenso se vivía en el país. Gabriel se trasladaba todos los fines de semana a su casa de playa en Santa María con sus mejores amigos para relajarse y hallar algo de diversión. Pronto halló a una chica de cabellos rubios y esbelta figura con la que comenzó a salir, pero esta vez su discurso era: “Muñeca, salgamos a ver qué pasa, ¿ok? Si nos va bien, bacán; si no, somos grandes y lo asumiremos”. Y Gigi O. aceptó el trato; pensaba que podía conquistarlo y que en el camino el amor surgiría. Ella se había fijado en él hacía mucho tiempo, por lo que surgieron muchas ilusiones de hacer realidad su sueño de amor. Gigi era jefa de marketing de un importante hotel y tenía varios pretendientes que anhelaban salir con ella, los cuales no comprendían cómo podía salir con Gabriel, a quien veían altanero, arrogante y poco caballeroso con ella.


Cuando salían, Gigi se comportaba como la novia más amorosa, atenta y esmerada que todo hombre puede pedir, pero a Gabriel parecía fastidiarle su actitud; cuando ella lo abrazaba o intentaba besarlo con ternura, hacía gestos de hartazgo y le decía exaltado: “¡Ya, ya, Gigi, tengo calor, no es momento para eso y menos si manejo, pues!”.


Los desplantes suelen ser la forma planificada de humillación que usa un hombre en el momento adecuado, cuando sabe que su víctima no podrá ni querrá defenderse.


Uno de aquellos sábados de verano, Gabriel apagó su celular para que Gigi no lo ubicara y salió de paseo con Tatiana I., aeromoza de una aerolínea internacional que había conocido en una discoteca de la zona hacía unos meses. Tras recordarla, le había provocado verla.


Tatiana tenía enamorado, pero no pudo resistirse a salir con Gabriel, le había parecido muy atractivo y disfrutaba charlar con él; su relación no iba bien y no sentía culpa de ver a otro. Aquella noche, la espigada morena de ojos grandes y Gabriel la pasaron juntos en un exclusivo hotel de Lima. Gabriel volvió a ser el hombre tierno, amoroso y detallista que Tatiana recordaba. Luego de hacer el amor con ella por largas horas, le invitó unas cervezas y se puso a charlar con ella hasta el amanecer, le preguntó acerca de su relación con su enamorado y la hizo recapacitar sobre sus sentimientos. Tatiana terminó reconociendo que ya no amaba a su enamorado, que todo era costumbre y que si ahora lo engañaba era por resentimiento y por soledad.


Tatiana se despidió feliz de Gabriel, se hicieron la promesa de volver a verse pronto, pero Gabriel le había ocultado que salía con Gigi; le había dicho que por ahora estaba solo y que se tomaba la cosas con calma.


Un playboy sabe decir lo que ellas quieren escuchar. Ellas saben que miente, pero les habla con tal convicción que las mujeres que carecen de dignidad terminan por aceptar cualquier cosa que diga.


A las pocas horas, Gabriel escuchaba los mensajes depresivos de Gigi y la llamó con calma a decirle: “Gigi, no me persigas, me jode eso. Sabes bien que lo de nosotros es libre. Yo no te he prometido nada. No comprendo por qué me mandas textos insultándome. Así no es, flaca. Dejémoslo ahí antes de hacernos daño, ¿ok?”.


Gigi lloraba y reclamaba por teléfono, pero Gabriel terminaba por colgarle aduciendo que se moría de sueño. Si ella volvía a llamar, no le contestaba más, hasta lograr que se cansara y desapareciera de su vida.


Gabriel no sentía culpa, había elegido vivir, buscar placer y disfrutar de todo lo que le provocaba, no quería comprometerse con nadie, la sola palabra le daba ira.


MI PRACTICANTE PREFERIDA


Cada cierto tiempo, la agencia de modelos para la que trabajaba Gabriel hacía castings para reclutar nuevos talentos. Esta vez, él decidió participar en ellos y realizar algunas de las entrevistas a las candidatas. Luego de charlar con unas diez chicas, dio su visto bueno para Cecilia M., espigada chica de ojos verdes, cabellos rizados y dulce sonrisa, quien acababa de recibirse de abogada con honores en una prestigiosa universidad local.


Cecilia era ingenua y tenía muchas ganas de aprender. Pronto, la manera segura de expresarse de Gabriel y su firmeza para tomar decisiones la encandilaron; solo pensaba en hacer todo lo que pedía. No imaginaba lo que su, ahora, mentor e ídolo televisivo traía entre manos.


Al principio, Gabriel mostró hacia ella la imagen del amigo preocupado por enseñarle los secretos laborales para que ella caminara hacia el éxito, pero durante ese lapso, astutamente fue interrogándola acerca de su infancia, sus hobbies y sus amores. Cecilia llegó a tenerle tanta confianza que acabó por contarle que era virgen, que no había sentido un amor fuerte que le hubiese hecho dar el paso de entregarse.


Las confesiones que una mujer hace a un hombre sobre su vida privada pueden convertirse en la trampa seleccionada que luego él usará para doblegar su voluntad.


SOY DEVOTO DEL SEÑOR


Tras cumplir tres meses como modelo en la empresa, Gabriel le dijo a Cecilia que su trabajo había sido impecable y que ya estaba preparada para acompañarlo a visitar futuros clientes fuera y dentro de la capital. Le ordenó acompañarlo a Arequipa para un evento de una prestigiosa empresa cervecera y Cecilia accedió emocionada; le encantaba pasar tiempo a su lado porque comenzaba a sentir algo más que gratitud.


Ya en Arequipa, Gabriel le dijo que eran jóvenes y debían distraerse y la invitó a bailar a la mejor discoteca. Tras beber algunos finos licores, Cecilia manifestó sentirse algo mareada y sin ganas de beber más. Gabriel la llevó al auto que había alquilado, intentó reanimarla y pronto charlaban y reían como dos enamorados. Gabriel le contaba que no tenía pareja oficial y que la última chica con la que había estado vivía en el exterior y que, pese a lo vivido, confiaba en hallar el verdadero amor: “Mira, Cecilia, la vida para mí no ha sido fácil. He sido muy herido, pero no soy malo; incluso te cuento que soy muy creyente, voy siempre a la iglesia de las Nazarenas porque soy devoto del Señor de los Milagros. Le pongo su velita y creo que me escucha, ya que hasta ahora gracias a Él las cosas van bien”.


Cecilia se conmovió y dejó que Gabriel le tomara las manos y acariciara sus cabellos. Tras escuchar que su jefe le decía que era hermosa y que amaba su mirada, no se percató que ya estaba abrazada a él.


Gabriel la convenció de ir al hotel y Cecilia no pudo decir que no, sentía que esa noche sería feliz y se entregó a este hombre que se erigía ante ella como el caballero más atento y dulce, casi como de cuento. Gabriel se sintió conmovido y algo perturbado por la inocencia y honestidad de esta chica, pero continuó pensando que él no quería nada serio con nadie, aunque no se lo dijo. Al contrario, le había mentido sobre la esperanza de ser enamorados luego de conocerse un poco más.


Cuando un hombre ha saciado su deseo de poseer, le da la espalda al sentir, le da la espalda al amor.


Al poco tiempo, Cecilia comprobó, destrozada, que Gabriel se había burlado de ella. Halló en su escritorio fotos de una fiesta donde abrazaba y besaba a una mujer en la playa y aquellas imágenes tenían una fecha reciente. Ahora comprendía el porqué iba menos a los eventos, no contestaba sus llamadas y le decía que estaba confundido.


SOY INCAPAZ DE AMAR


Algunos días Gabriel no tenía ganas de salir, se quedaba metido en la cama viendo películas o paseaba por los parques con su perro Nicanor. Apagaba sus teléfonos y se desconectaba del mundo, de ellas. Llamaba a Javicho, su fiel amigo, también herido por una mujer, compartían la complicidad del donjuanismo y se reían de los cuentos que inventaban para cubrirse el uno al otro ante el reclamo de tanta niña despechada y abandonada por ellos.


Sin embargo, Javicho era más reflexivo y decía:


“Puta madre, Gabriel, estoy cansado de la misma huevada, ya me aburrí de salir con tanta cojuda. Y lo peor es que no sé a quién quiero, la china me mueve el piso, pero es loca y no la soporto, pero Gretel me enloquece y no cae”.


“A mí me pasa lo mismo, pero yo sé que no volveré a enamorarme, no he nacido para ser fiel, solo lo fui con esa maldita de Francesca y me cagó. Así que para qué me hago paltas, todas son iguales y ya cuando sea tío elegiré a la más manejable para convivir, pero casarme ni hablar”.


Un hombre herido por una traición se puede volver vil y cobarde, el dolor lo vuelve ciego, sordo y lo deja sin corazón.


Gabriel era el invitado infaltable a las reuniones y se fue convirtiendo en uno de los solteros más codiciados de su grupo. Había pasado más de una década sin que se le conociese una novia formal. Su fama de rompecorazones crecía, pero a muchas chicas parecía no importarle, lo buscaban y albergaban la esperanza de lograr cazarlo; mientras que el grupo de mujeres que había ilusionado y maltratado emocionalmente esparcía por todo Lima los peores comentarios sobre él y anhelaba verlo pagar.


LLEGARON LOS CUARENTA


Gabriel conocía de memoria todas las estrategias para seducir y conquistar a una mujer y sabía que las más débiles de autoestima y sumisas serían las eternas enamoradas, esas que esperan sin pedir y cada vez que quisiese podía buscar. En efecto, así era, las llamaba cariñosamente ‘mis amigas íntimas’. Curiosamente, algunas de ellas se convirtieron en sus consejeras y hasta acudió a sus bodas para desearles el amor que él no les podía dar.


Amar es un aprendizaje y una vocación, misión utópica para los hombres que no pueden perdonar su ayer, ni mirar el presente con fe.


Cuando Gabriel veía a las familias que habían formado sus mejores amigos, sentía algo de tristeza; cuando jugaba con los cuatro ahijados que tenía, le daban ganas de ser padre. Pero luego pensaba que no había nacido para ello y se refugiaba en viajar lejos de Lima para fingir que era feliz, para sumergirse en el bullicio de los grupos de amigos que visitaba.


Gabriel no sabía estar sin compañía femenina. Ya con cuarenta años salía con mujeres que tenían como máximo entre veinticinco y treinta años, y su récord saliendo con alguna de ellas era de seis meses, luego de los cuales desaparecía de sus vidas sin un por qué y sin un adiós.


Ante tanta aventura, Gabriel pasó el susto de su vida cuando una chica llamada Muriel le dijo que había quedado embarazada y que tenían que casarse. Pero Gabriel le dijo: “¿Cómo sé que ese niño es mío? ¿Crees que por un bebé me vas a amarrar? ¿Quieres plata y pensión eterna? Mira, mujer, si decides tenerlo es cosa tuya. Y, ok, cumpliría como padre, pero no tengo que verte un pelo a ti. Y si intentas evitar que vea a la criatura, pues te armo el juicio de tu vida porque conozco todo tu historial. Yo fui una aventura más, así que mejor arreglemos esto por la paz”.


El hombre es cazado cuando se deja cazar. Y cazar a uno que lo ha vivido todo, resulta riesgoso.


MI NOVIA OFICIAL


Gabriel se sentía muy a gusto saliendo con Ximena E. porque, a diferencia del resto de chicas con las que había salido, ella era sumisa y decente, no buscaba vengarse de él y se hacía de la vista gorda ante sus aventuras, no reclamaba y encima era linda y talentosa. Por tanto, consideraba que era una chica para lucir, para recompensar con el título de enamorada, pero siempre que la gente le preguntaba cuándo se casaría con ella, Gabriel reía y decía: “No, hermano, en estos tiempos la convivencia es la voz, ella está de acuerdo”.


Si Ximena sufría y soñaba con un hogar, a él parecía no importarle. No le permitía escenas y sentimentalismos cuando le sugería que se casaran. Terminaba por decirle que era mejor más adelante o que aquello arruinaba lo lindo que había entre ambos. En algunas ocasiones, Gabriel coqueteaba con otras delante de ella, no tenía reparos y aducía que solo era amable con sus amigas.


El hombre que maltrata a una mujer existe porque ella le ha dado la licencia, porque ha ingresado a un círculo de masoquismo y dependencia.


Si alguna vez Ximena reaccionaba y –un poco por dolor– se iba de viaje, Gabriel se ponía de pésimo humor. No estaba acostumbrado a perder el control y fingía no incomodarse, pero la llamaba con pretextos y le pedía que le trajera encargos como perfumes y ropa deportiva; era su manera de fisgonear sobre lo que ella hacía lejos, no aceptaría que le fuese infiel, solo él tenía ese derecho.


Hoy, Gabriel tiene cuarenta y un años, su novia Ximena ha comenzado a ir a terapia psicológica por la depresión que la aqueja y él sigue pensando que no tiene vocación para casarse. Es consciente de que no sabe ser honesto y no ha sanado su dolor del pasado, pero camina por la vida concentrándose en el trabajo, en sus logros; aunque todavía le queda la pequeña esperanza de que el amor de su vida se cruce en su camino y lo saque de esta sensación de infelicidad que en el fondo vive.




2


Hombres que no consiguen un amor


Por alguna razón, como carencia de atractivo, empatía y timidez extrema, existen hombres que jamás logran conseguir ser aceptados como pareja. Algunos luchan por revertir la situación apelando a todas las estrategias posibles y aun así no logran su objetivo, desatándose en muchos de ellos enfermedades de todo tipo y crisis depresivas. Conviven con el dolor de no ser amados y el temor de permanecer en soledad por siempre.


No ser elegido ni aceptado es una posibilidad de la que nadie está libre si de amor se trata. Las razones: aspecto, falta de recursos económicos o carecer de ese no sé qué, al que muchos llaman carisma. Esto ha marcado el destino de los hombres para quienes la soledad es la mejor y más fiel de las compañías, esa que parece resistirse a abandonarlos; otros dicen querer amar y cuando se acerca la oportunidad conspiran contra sí mismos para ser rechazados.


Lo cierto es que millones de varones llevan ese secreto escondido, que solo confían a alguien como él o en terapia. Les han dicho ‘no’ una y otra vez, y el amor es como un sueño que ya no tienen fuerzas para alcanzar.












Todas me dicen que no


Ofrecer amistad al que pide amor
es como dar pan al que muere de sed.


Ovidio


SALVARÁS TU HOGAR


José Luis T. era el hijo mayor de don Hugo T., quien con su esfuerzo y dedicación buscó invertir en la educación de sus hijos con la esperanza de verlos crecer y alcanzar el éxito.


De moral intachable y conservadoras costumbres, la familia de José Luis no era de engreírlo ni llenarlo de atenciones. Le daban las herramientas para ser independiente y quizá por ello José Luis era algo reservado y de poco reír; nunca fue popular ni carismático, pero sí el chancón de la clase, el número uno cada año sin tener competencia cercana.


Algunos hijos buscan el constante reconocimiento de sus padres a través de los logros académicos, porque en el fondo esperan a cambio una caricia o una larga charla.


Como era de esperarse, José Luis ingresó a la universidad prematuramente para estudiar derecho, que concluyó con honores.


Desde los últimos años de carrera fue contratado como asistente en un importante bufete de Lima y desde entonces se hizo cargo de sí mismo, sus padres dejaron de pagarle sus gastos.


Nunca supo cómo cortejar a una chica; para su fiesta de promoción en el colegio fue acompañado por su prima. Solo cuando bebía se atrevía a invitar a una chica a bailar, no tenía un rostro atractivo pero sí buena charla y era divertido, cualidades que podían compensar ese detalle de no ser considerado guapo o apuesto.


Cuando sus amigos le contaban acerca de sus hazañas con mujeres, él callaba, pero al ver que lo acosaban con preguntas sobre si se había metido con alguna, José Luis sentía vergüenza, y para no quedar mal mentía; decía que tenía aventuras pasajeras con amigas, pero que aún no quería nada serio.


Uno de los mayores temores de un hombre, es ser descalificado y minimizado por carecer de virilidad. Conquistar es a veces para ellos solo cuestión de competencia.


BEBIDO SÍ ME ATREVO


José Luis notaba que muchos de sus compañeros tenían encuentros y posibilidades con mujeres que conocían en centros de diversión como las discotecas. Si bien él no era asiduo, quería probar suerte. Por momentos se sentía solo y creía que ninguna chica lo miraba de manera sentimental; además era tímido y decidió beber un poco para darse valor y atreverse a invitar a bailar a una.


Con pocos tragos encima, José Luis estaba lo que se dice criollamente ‘picado’, sonreía más, se relajaba y le brotaba una euforia poco conocida por sus amigos, quienes al verlo más desenvuelto lo festejaban y también se burlaban, porque bailaba realizando pasos de coreografías de televisión.


El alcohol extrae el lado más histriónico de las personas y también su lado más ridículo.


En una ocasión, José Luis observó que en la discoteca había una chica preciosa que llamó mucho su atención. Se acercó y le preguntó si quería bailar, la chica accedió con una leve sonrisa que a él lo llenó de alegría y entusiasmo. Le preguntó su nombre e intentó ser gentil, pero notó que la chica era algo esquiva y seca, como si esperase que la canción terminara pronto.


Luego de un rato, volvió a decirle si quería seguir bailando y esta vez ella le dijo que no, que estaba cansada, pero a los pocos minutos vio que accedía bailar con otro. En esos instantes solo le provocaba beber hasta perder la conciencia, reía, cantaba y se mostraba feliz ante su grupo de amigos, pero nadie sabía lo que él vivía por dentro.


Fingir, disfrazar, actuar y callar son los caminos que se toman para evadir la dura realidad de mirarse.


Estos episodios se repitieron con frecuencia por algunos meses, y su madre le decía que sus amigos lo llevaban a casa porque se caía de borracho y no podía mantenerse en pie. Pensaban que la había pasado muy bien, pero no imaginaban lo rechazado que se sentía; dejó de ir a bailar, dejó las reuniones de grupo y prefirió concentrarse en su trabajo y estudios.


MI AMOR PLATÓNICO


Cuando José Luis ascendió de puesto en el bufete, tuvo acceso a lidiar con más trabajadores y clientes. Una de las secretarias era muy amable con él, al parecer le tenía simpatía y de cariño le decía Jochi. De rasgos orientales y esbelta figura, Marcela le alegraba el día con sus comentarios y bromas.


Poco a poco, José Luis esperaba cada mañana para charlar con ella un rato y hasta le llevaba galletas y gaseosas para consentirla. Ella tenía enamorado, pero eso a él no parecía importarle, la consideraba su única buena amiga en la empresa, la única que le preguntaba si estaba bien y si era feliz.


La gentileza y el saber escuchar, abren paso a esos afectos que pueden ser para toda la vida.


Marcela tenía enamorado y si bien no hablaba mucho de él, algunas veces José Luis escuchaba que la llamaba y hablaban de manera cariñosa. Entonces se sentía morir de dolor y de celos. Se había enamorado de esa mujer que le ofrecía su amistad genuina y valoraba su trabajo como nadie, porque siempre lo halagaba sobre lo inteligente y lo decidido que era con los clientes.


Bebiendo un café, José Luis le contó a su mejor amigo lo que sentía por Marcela. Le explicó con detalles que sus sentimientos lo turbaban frente a ella, que temía que ella lo notara y que sabía que no tenía ninguna esperanza porque ella se veía enamorada de su pareja. Su amigo le aconsejó que la peleara, que buscara conquistarla porque mientras no estuviese casada, enamorarla no era un pecado y quizá con el tiempo ella podría verlo de otra forma.
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